L A   P A L A B R A

Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a
Moisés habló al pueblo diciendo:

«Acuérdate del largo camino que el Señor, tu Dios, te hizo recorrer por el desierto durante esos cuarenta años. Allí él te afligió y te puso a prueba, para conocer el fondo de tu corazón y ver si eres capaz o no de guardar sus mandamientos. Te afligió y te hizo sentir hambre, pero te dio a comer el maná, ese alimento que ni tú ni tus padres conocían, para enseñarte que el hombre no vive solamente de pan, sino de todo lo que sale de la boca del Señor. No olvides al Señor, tu Dios, que te hizo salir de Egipto, de un lugar de esclavitud, y te condujo por ese inmenso y temible desierto, entre serpientes abrasadoras y escorpiones. No olvides al Señor, tu Dios, que en esa tierra sedienta y sin agua, hizo brotar para ti agua de la roca, y en el desierto te alimentó con el maná, un alimento que no conocieron tus padres.»

SALMO ¡Glorifica al Señor, Jerusalén!

   ¡Glorifica al Señor, Jerusalén, / alaba a tu Dios, Sión! 

   El reforzó los cerrojos de tus puertas / y bendijo a tus hijos dentro de ti.  

  El asegura la paz en tus fronteras / y te sacia con lo mejor del trigo. 

  Envía su mensaje a la tierra, / su palabra corre velozmente.  

  Revela su palabra a Jacob, / sus preceptos y mandatos a Israel: 

  a ningún otro pueblo trató así / ni le dio a conocer sus mandamientos.  

1 Corint. 10, 16-18
Hermanos:

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan. Pensemos en Israel según la carne: aquellos que comen las víctimas, ¿no están acaso en comunión con el altar?

SECUENCIA: >> Es optativa <
Este es el pan de los ángeles, / convertido en alimento de los hombres peregrinos:

es el verdadero pan de los hijos, / que no debe tirarse a los perros.

 Varios signos lo anunciaron: / el sacrificio de Isaac,

la inmolación del Cordero pascual / y el maná que comieron nuestros padres.

Jesús, buen Pastor, pan verdadero, / ten piedad de nosotros: / apaciéntanos y   

cuídanos; / permítenos contemplar los bienes eternos /  en la tierra de los vivientes.

Tú, que lo sabes y lo puedes todo, / tú, que nos alimentas en este mundo,

conviértenos en tus comensales del cielo, / en tus coherederos y amigos, 

junto con todos los santos.
>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: >Deut.: 11,18.26-28  >Rom.: 3, 21-25.28  >Mt 7, 21-27           
HOJITA  DEL  DOMINGO
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El que coma de este pan vivirá eternamente.


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
E V A N G E L I O

    Juan 6, 51-58
Jesús dijo a los judíos:

«Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.» 

Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo este hombre puede darnos a comer su carne?» Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente.» 
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PAN PARTIDO – SANGRE VERTIDA

"Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el sacrificio eucarístico de su cuerpo y su sangre para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor … " (Cat. 1323).
Todos sabemos mucho de este gran Don de Dios, ¡aunque no sabemos casi nada!
Y si esta verdad la reconocemos, ya estamos en el buen camino. En ese “todos”, no tengan dudas, entre los primeros, estoy yo.

¡Todos somos discípulos! Pero, a pesar de todo, algunos tenemos la misión de enseñar. 
Cuanto al tema de hoy, he pensado mirar la Eucaristía desde algunos puntos de vista: 
Don – Celebración – Comunión – Entrega - Presencia. 
DON: Dijo Jesús a Nicodemo que “Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único”. 
         Y no hay mayor amor que dar la vida. El Padre lo envió y Él se entregó en nuestras manos, no para recibir cariños, sino para ser clavado en la Cruz. Pero estando sentado a la Mesa con sus discípulos, “tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: ‘Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía”. 
Se habla mucho del “oro del Vaticano” y de “las riquezas de la Iglesia” .

Es verdad: Pero ¿cuáles son esas riquezas? ¿Los tesoros que la polilla y la herrumbre los consumen y los ladrones los roban? (Mt.6,19)  Y ¿Cuál el oro más fino? “La Palabra del Señor es pura, más atrayente que el oro, que el oro más fino” (S.19)
Sin duda no puede haber oro más precioso, valioso y puro que la PALABRA de Dios. ¡El Padre nos ha dado su Palabra! Ella pasando por el seno de María se hizo carne. Se hizo uno de nosotros y en todo como nosotros, menos en el pecado. Luego, antes de morir en la cruz, se hizo Eucaristía: Gratitud, Pan partido, Sangre vertida, Cuerpo entregado. 

El Vaticano = la Iglesia es el depositario.  ¿Puede haber riqueza más grande?
Celebración: “Hagan esto en memoria mía”. La Iglesia, nunca dejó de celebrarlo, aunque en 
                      medio de las peores persecuciones. Así como los mártires de Bitinia: “Hemos celebrado la cena del Señor, porque no se puede aplazar; es nuestra ley; nosotros no podemos vivir sin la cena del Señor”. 
También nosotros, cristianos del dos mil, no podemos, y no debemos, vivir sin el Domingo: "un día que da sentido al trabajo y al reposo, actualiza el sentido de la creación y la redención, expresa el valor de la libertad y del servicio al prójimo… todo esto es el Domingo”.

Ap. 252: “Se entiende, así, la gran importancia del precepto dominical, del “vivir según el 
               domingo”, como una necesidad interior del creyente, de la familia cristiana, de la comunidad parroquial. Sin una participación activa en la celebración eucarística dominical y en las fiestas de precepto, no habrá un discípulo misionero maduro”.
Comunión: Dios nos ha llamado a vivir en comunión. Tenemos un solo Señor, una sola fe, 
                       un solo Bautismo, un solo Dios y Padre; llamados a conservar la unidad del      

espíritu con el vínculo del Amor. 
“La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de la Palabra de Dios y con el Pan del   
Cuerpo de Cristo. Por ende, la Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida y en el mismo Cáliz de Salvación, nos hace miembros del mismo Cuerpo. Ella es fuente y culmen de la vida cristiana, su expresión más perfecta y el alimento de la vida en comunión. La Iglesia que la celebra es “casa y escuela de comunión” (Ap.158)
Dice todavía Aparecida “nos esforzamos por presentar al mundo un rostro de la Iglesia en la cual todos se sientan acogidos como en su propia casa” (188).

¡Qué importante ser acogidos! 
Me duele un problema: una persona tuvo que mudarse de ciudad. A 400 Km. de aquí. Ya es un poco anciana, algo tímida y se encuentra sola. Va a Misa, como siempre lo hizo, pero sola y está bastante desanimada. El problema es: ¿cómo integrarse en la nueva parroquia?

Ella no sabe salir de sí misma y presentarse. Ellos, no saben abrirse para recibirla.

“Recibir” no es repartir besos, sino hacerse próximo y por ejemplo: “yo me llamo Teresa, ella Noemí, él Pedro; tú ¿cómo te llamás? Y seguír el diálogo. Luego no basta tampoco decirle: Te esperamos el próximo Domingo, sino comenzar un seguimiento… ¡Y esto es misión!
La comunión es una, pero: con Dios y con los hombres. Hay una "inseparable relación entre amor a Dios y amor al prójimo. Ambos están tan estrechamente entrelazados, que la afirmación de amar a Dios es en realidad una mentira si el hombre se cierra al prójimo o incluso lo odia... El amor del prójimo es un camino para encontrar también a Dios, y cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios" (Deus caritas est, 16). 
En el espíritu de comunión, el Domingo no puede ser “Día del Señor”, si no es “día del pobre”. No podemos hacer la comunión con Cristo sin el compartir con los pobres. 
No podemos  compartir, con ellos, el Pan de la Vida, sin compartir el pan terrenal.
“Desconfía de una Eucaristía sin amor a los pobres; pero no empobrezcas más a los pobres privándoles del banquete de vida eterna, que es Jesús en la Eucaristía. Ambos amores son uno mismo. La Eucaristía nos ha de llevar a amar preferencialmente a los pobres, al estilo de Jesús; pero lo que éstos más necesitan no es sólo el pan material, sino a Jesús, que es el pan de vida eterna. 

¿De qué serviría que resolviéramos todas las necesidades de los indigentes, corporales y psicológicas, económicas y estructurales, si no les ofrecemos el alimento que da vida eterna? Jesús se preocupaba de multiplicar el pan, pero decía a la gente que no lo siguieran sólo por ese interés transitorio. Ofrece algo más: se da El mismo en alimento. (+F.A.Esqu.. S. Cr. de L Casas)
PRESENCIA: Jesús puso su carpa en medio de nosotros. Pero ¡No para quedarse solo!

                       El cuerpo es uno, pero los miembros son muchos. Cada cual cumple una función para todo el cuerpo. Mientras algunos trabajan… tantos otros (por motivos varios: ancianos, enfermos, desocupados…), pueden, organizadamente mejor, pasar algún tiempo frente al Santísimo. ¿Haciendo qué? ¡Muchos no saben siquiera rezar! ¡Están en nombre de los demás!
Haciendo lo que decía S. Juan Vianney: “El me mira y yo lo miro.
Contaba un Obispo auxiliar de Roma: “Pasaba cerca de una Iglesia. Aproveché para ir a saludar al Sacerdote. Primero pasé a saludar al Señor. Había ahí una viejita. 

Luego, al irme, volví a pasar por la Iglesia. La viejita todavía estaba ahí. Le pregunté como podía pasar tanto tiempo allí, con el Señor. Me sorprendió la respuesta: 
“Él está solo, yo también. Me vengo aquí y yo le hago compañía a Él y Él a mí. 
Así ¡ninguno de los dos, está solo!”                

